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Confía en el Señor con todo tu corazón,
y no te apoyes en tu propio entendimiento.

Reconócele en todos tus caminos,
y El enderezará tus sendas. 

(Proverbios 3:5-6)



Lázaro y sus amigos caminaban juntos por 

la calle mirando cuidadosamente de un 

lado a otro.

“Necesitamos encontrar  
un calcetín viejo”, dijo 
Lázaro, “entonces  
podremos hacer nuestra 
pelota de béisbol”.

Los tres niños vivían en Taguasco, un 

pequeño pueblo en Cuba. Venían de  

familias muy pobres y nunca habían jugado 

con una pelota o un bate de béisbol de  

verdad. En su lugar, usaban palos como 

bates y trapos y calcetines como pelotas  

de béisbol.







“Agún día”, dijo Lázaro,” seré el mejor lan-

zador de toda Cuba”. Se detuvo y sonrió 

ante la idea de lanzar para los “Centrales”, 

su equipo cubano favorito. “Todos querrán 

mi autógrafo”, les dijo a sus amigos con una 

gran sonrisa.

“Algún día”, dijo Lázaro, “seré el  
mejor campocorto de toda 
Cuba”. Se detuvo y sonrió ante la idea de 

jugar para los “Centrales”, su equipo cubano  

favorito. “Todos querrán mi autógrafo”, le dijo 

a sus amigos con una gran sonrisa.



“¡Encontré un  
calcetín!”, oyó decir a su amigo.

Se detuvieron bajo un árbol  

sombreado por donde pastaban las 

vacas en un campo y allí se sentaron 

a hacer su pelota.

Envolvieron pequeños trozos de  

trapos alrededor de una pequeña 

roca y apretaron lo más fuerte que 

pudieron. Cuando llegó al tamaño de 

una pelota de béisbol real, colocaron  

la bola de trapo en la punta del  

calcetín, la hicieron lo más redonda 

posible y luego la amarraron.







Lázaro miró la pelota que acababan de construir, sonrió 
y dijo: “¡Ahora sí. Juguemos!”

Lázaro siempre se sentía feliz cuando jugaba al béisbol.
Le encantaba correr, atrapar la pelota y lanzar su cal-
cetín más rápido que todos sus amigos. “Imagínate cuán  
rápido
podría lanzar una pelota de béisbol real “, dijo Lázaro 
después de que ponchó a su amigo en sólo tres lan-
zamientos. “Me encantaría sostener una pelota de béis-
bol de verdad en mi mano”, dijo con un suspiro.
“Ese va a ser el mejor día”
de mi vida.”

Lázaro miró la pelota que acababan de construir, sonrió 

y dijo: “¡Ahora sí. Juguemos!”

Lázaro siempre se sentía feliz cuando jugaba al béisbol.

Le encantaba correr, atrapar la pelota y lanzar su  

calcetín más rápido que todos sus amigos. “Imagínate       

    cuán rápido podría lanzar una pelota de béisbol real “, 

dijo Lázaro mientras jugaba con sus amigos. “Me  

encantaría sostener una pelota de béisbol de verdad en 

mi mano”, dijo con un suspiro.
 
“Ese va a ser el mejor día
de mi vida”.



Cuando Lázaro tenía trece 

años, finalmente logró 

sostener una pelota de  

béisbol genuina. También 

llegó a jugar en un equipo 

legítimo donde incluso usó 

batos y guantes de verdad.  

Lázaro sentía que nada  

podría ser mejor.





Un día, uno de los entrenadores de Lázaro le 

contó sobre Jesús. Le explicó que Jesús lo amaba, 

sabía su nombre, e incluso cuánto amaba jugar al 

béisbol. Él le dijo: “Porque de tal manera amó Dios 

al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que 

todo aquel que cree en El, no se pierda, mas tenga 

vida eterna” (Juan 3:16).

Lázaro nunca había oído sobre Jesús y esto le 

sonaba muy extraño. “¿Quién soy yo para que 

Jesús me ame”, se preguntó Lázaro, “y cómo es 

que él sabe que me encanta jugar béisbol”?





Pasaron los años y Lázaro creció y 
creció. Pero su sueño de jugar en las 
grandes ligas de béisbol nunca se hizo 
realidad. Lázaro estaba muy triste y 
se preguntaba, “¿y ahora qué 
hago?”







Un domingo, estaba caminando frente a una 

iglesia y decidió entrar. Cuando el predicador

comenzó a hablar, lo escuchó decir que Dios lo 

amaba tanto, que envió a su único Hijo para salvarlo. 

Lázaro sentía que el predicador le hablaba sólo a él.

“Esto es lo que mi entrenador estaba tratando de decirme 

cuando era chico”, pensó.

¡Y ese domingo, ¡Lázaro creyó!

Un domingo, estaba caminando frente a una 

iglesia y decidió entrar. Cuando el predicador

comenzó a hablar, lo escuchó decir que Dios lo 

amaba tanto, que envió a su único Hijo para salvarlo. 

Lázaro sentía que el predicador le hablaba sólo a él.

“Esto es lo que mi entrenador estaba tratando de decirme 

cuando era chico”, pensó.

Y ese domingo, ¡Lázaro creyó! 



A Lázaro le encantaba ir a la 
iglesia y conocer más sobre 
Jesús.

Un día, después de la iglesia, el pastor preguntó: 

“¿Qué te gusta hacer, Lázaro?”. Lázaro le ofreció  

su típica gran sonrisa y contestó: “Me gusta jugar  

al béisbol”.

 

El pastor le devolvió la sonrisa y dijo:

“¡Pues yo tengo un trabajo  
para ti!”



When the missionary 
went up to speak, 

Diego kept sleeping 
right there on 

the bench. 
But his mommy 

heard all the 
stories and told 

him all about 
them the 
next day.





Pero esta historia no ha terminado.
Ahora continúa contigo. 

“Muchos niños y niñas del pueblo quieren aprender a ju-

gar béisbol”, dijo el pastor. “¿Les enseñarías?” Los ojos de 

Lázaro se agrandaron y comenzó a sonreír de oreja a ore-

ja. “Oh, sí”, dijo Lázaro, “Me encantaría”.

Lázaro se dedicó desde ese momento a entrenar niños y 

niñas en Cuba a jugar béisbol. Pero aún más, les recuerda 

que Dios los ama y que envió a Jesús, su único Hijo, a sal-

varlos “.

P.D. Puedes conocer a Lázaro hoy y ver su reacción al re-

cibir nuevo equipo de béisbol visitando www.FiveDollarM-

ission.com. Presiona sobre “Stories” y luego “Cuba”.
¿Sabes que esta historia es verdade-
ra?
      ¡Realmente sucedió! 
Pero esta historia no ha terminado.
Ahora continúa contigo. 

“Muchos niños y niñas del pueblo quieren aprender a  

jugar béisbol”, dijo el pastor. “¿Te gustaría enseñarles?” 

Los ojos de Lázaro se agrandaron y comenzó a sonreír 

de oreja a oreja. “Oh, sí”, dijo Lázaro, “Me encantaría”.

Lázaro se dedicó desde ese momento a entrenar niños 

y niñas en Cuba a jugar béisbol. Pero aún más, les  

recuerda que Dios los ama y que envió a Jesús, su único 

Hijo, para salvarlos.

P.S. Puedes conocer a Lázaro hoy y ver su reacción  

al recibir nuevo equipo de béisbol visitando  

www.FiveDollarMission.com. Presiona sobre “Stories”  

y luego “Cuba”.

¿Sabes que esta historia es verdadera?
¡Realmente sucedió! 



Sobre Cuba
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Haití

República 
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Florid
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América
Central

Mar Caribe

Golfo de 
México

Es la más grande de todas las islas en 
el Caribe.

En inglés, la Capital de Cuba se escribe 
“Havana”.

Béisbol es el deporte más popular.

Jugar al dominó es una actividad favorita.

Colón reclamó a Cuba como territorio 
español en 1492.

Cuba fue brevemente parte de los 
Estados Unidos después de la Guerra 
Hispanoamericana de 1898. Cuba 
obtuvo su independencia en 1902.

La música conocida como “son” 
es la música más popular en Cuba. 
Combina elementos de guitarra 
española y orígenes africanos es 
un ritmo Clave.



EL PLAN DE SALVACIÓN DE DIOS ES TAN FÁCIL COMO A-B-C

Querido Jesús,
Sé que soy un pecador y he hecho cosas malas. Pero, creo en ti,
Jesús. Creo que moriste para salvarme de mis pecados. Sé que no te 
quedaste muerto. Creo que te levantaste de la tumba y fuiste al Cielo. 
Y creo que un día me traerás a vivir contigo para siempre.
Gracias por perdonarme. Gracias porque me amas y siempre lo harás.

En el nombre de Jesus,
Amén

Creer: Jesús nos promete la 
vida eterna por sólo creer en Él 
como nuestro Salvador. Cuando 

creemos en Jesús tenemos 
la garantía de vida eterna y 
recibimos perdón por todo 

lo que hemos hecho mal.

Bueno/a: No hay nadie que 
sea sufi cientemente bueno o 
buena para merecer ir al Cielo. 
Por eso necesitamos un 
Salvador, Jesús.

“Por cuanto 
todos pecaron y 
no alcanzan la gloria de 
Dios”. Romanos 3:23, NBLH

Amor: Dios nos ama a cada uno de nosotros. Mostró Su 
amor enviando a Jesucristo, Su Hijo, para morir por nosotros, en 

nuestro lugar, para salvarnos. Después vivió 
otra vez.

“Porque de tal manera amó Dios 
al mundo, que dio a su Hijo único, 
para que todo aquel que cree en El, 

no se pierda, mas tenga vida eterna”.
Juan 3:16, LBLA

No hay nadie que 
sea sufi cientemente bueno o 
buena para merecer ir al Cielo. 
Por eso necesitamos un 

no alcanzan la gloria de 
Romanos 3:23, NBLH

amor enviando a Jesucristo, Su Hijo, para morir por nosotros, en 
nuestro lugar, para salvarnos. Después vivió 
otra vez.

“Porque de tal manera amó Dios 
al mundo, que dio a su Hijo único, 
para que todo aquel que cree en El, 

no se pierda, mas tenga vida eterna”.=
=

“Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al 
mundo, sino para que el mundo sea salvo por Él. El que 
cree en Él no es condenado”. Juan 3:17-18a, LBLA

=
Una oración



¡ Y O T R A B A J O  C O N J E S Ú S !

F E C H A F I R M A  D E  A B U E L O / A B U E L A

S O M O S  P A R T E  D E  L O  Q U E  D I O S  E S T Á  H A C I E N D O .
J U N T O S  E S T A M O S A Y U D A N D O  A L O S  M I S I O N E R O S  P A R A  Q U E

S I G A N  E N S E Ñ A N D O  S O B R E J E S Ú S .

L O G O I . O R G / E S /    -    P O R  F A V O R  E N V Í E  S U S  D O N A T I V O S  A M I N I S T E R I O S  L O G O I
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Y recuerda






